
y Venezuela al Congreso de estudiantes de las tres R e ­
públicas, que debe reunirse en esta Capital.  ¿Nos en­
contrarán en la misma desventurada situación y  repitién­
donos las mismas dolorosas preguntas? L a  Universidad, 
manifestación elocuente de la miseria y  el abandono en 
que le han dejado los Poderes Públicos, es también una 
vergüenza pública que debemos ocultarla cuidadosamen­
te a las miradas de los extranjeros.

Dios y Libertad,

M a r i a n o  PEÑ A H ER R ER A  E.

v7 INFORME DE LA F A C U L T A D  DE C I E N C I A S
A"* * #
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Quito, a 4 de m ay o  de 1913 .
’  4  , .  r *  %

Sr. Dn. Arturo Martínez, D ecano de la Facultad  de

Ciencias de la Universidad Centra l .
. #  *  ♦  •  •

Señor Decano:

En cumplimiento de la comisión con que me honró 
la Facultad, con motivo del oficio del Rectorado N° 42, 
de fecha 16 de abril,  me es grato someter a la consi­
deración de la Facultad el siguiente informe,  en el que 
he tratado de exponer concisamente su estado y  sus más 
imperiosas necesidades, así como, en globo, los defectos 
de que adolece, las causas que los m otivan  y  los reme­
dios que, en mi concepto, podrían emplearse para sub­
sanarlos.

Las crisis por las que ha pasado la Facultad de 
Ciencias desde que se la reconstituyó en la Universidad 
Central, han sido innumerables,  hasta el punto que 
puede asegurarse que su existencia  se ha desarrollado 
en una perpetua crisis, crisis que, en ocasiones,  ha sido 
tan violenta que hasta ha llegado a amenazar la vida 
misma de la Institución.



No mentare aquellas causas accidentales, debidas a 
divergencias dentro del personal docente, en desacuer­
do entre él, ya  a causa, es menester confesarlo, del des­
nivel  en el grado de conocimientos, ya  a causa, de la 
diferente aplicación de la bondad de los métodos de 
enseñanza, no mentaré tampoco la mala campaña emr 
prendida por más de una persona contra la Facultad, 
campaña tanto más injustificada, cuanto en manos de 
los que la hacían estaba el contribuir a remediar los 
defectos que se le achacaban, si tales habían; esas fue­
ron causas que han desaparecido ya: la verdad se abrió 
campo entre la calumnia y la deshizo, y en cuanto a las 
divergencias de que he hablado, hoy  ni siquiera deben 
recordarse, pasaron ya, y cuando existieron fueron tan 
pequeñas e ingratas que sólo miras interesadas pudie­
ron valerse  de ellas como de argumentos contra la F a ­
cultad.

El mal que entonces produjeron no fue, sin em­
bargo, despreciable, pues hasta hoy  oimos quejarse a 
multitud de jó v e n e s  que cortaron su carrera a causa de 
ellas, y  porque ellas mismas, esas rastreras divergen­
cias, nos hicieron perder a profesores que fueron honra 
de la cátedra y  alma de la Facultad, profesores de re­
nombre a quienes es menester, aunque sea tardíamente 
rendir justicia.

Muerto el Padre Sodiro, alejado el Sr. Gonnessiat, 
invalidado en el trabajo el Sr. Gentey,  fue menester 
reemplazarles con elementos competentes, y se acudió 
entonces a los discípulos que esos maestros habían 
formado, y  los señores Andrade, Paredes y  Reinoso en­
traron a ocupar su sitio. Este, en mi opinión, es el 
mejor desmentido que se puede dar a las calumnias de 
que fueron blanco los profesores antedichos: el bene­
ficio de su obra perdura así y  continúa dejándose sen­
tir. P o r  lo demás, la crisis que parecía inminente cada 
vez que se retiraba o desaparecía uno de ellos, estaba 
evitada: los discípulos no podían deshacer la obra de 
sus antecesores; se habían dado harta cuenta de los 
beneficios de los métodos modernos, para retroceder a 
sistemas que fueron quizá buenos hace medio siglo, pe­
ro que hoy, en el estado actual de la ciencia y  de la pe- 
dagogía, son tenidos por inaplicables. La lucha entte 
el tradicionalismo docente y  los métodos modernos de­
sapareció y  felizmente con el triunfo de éstos, la Facul­
tad continuó reaccionando, siendo la primera que haya,
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eo la Universidad, dictado un reglamento verdadera­
mente moderno. ^

A  los señores Andrade, Paredes y  R e inoso ,  es me­
n e s t e r  agregar los Sres. Müiler y Radiconcini ,  contratados 
y los Sres. Martínez y  Noroña, que con el suscrito, for­
man el personal de la Facultad.

Las divergencias de que hemos hablado con la se­
paración de unos profesores y  el reemplazo de otros, 
repercutió en modificaciones incesantes del plan de es­
tudios, reformas totales y  modificaciones sustanciales 
que tenían que producir el peor de los males, la ines­
tabilidad dentro de la Facultad y  la incertidumbre en 
los estudiantes, inestabil idad de incert idumbre que 
descorazonó a muchos de éstos, induciéndoles  a aban- 
nonar los estudios o a cambiar la orientación de ellos.

Sea como fuere, esperamos que esto h a y a  y a  desa­
parecido: el actual plan de estudios, resultado de un 
detenido examen e hi jo de la experiencia ,  es de creer 
que no sea alterado tan pronto, tanto más cuanto que 
el personal docente de que se com pone  ahora  la F a c u l ­
tad, homogéneo y  perfectamente de acuerdo,  entre sí, 
lo ha aceptado con unánime beneplácito.

Si esa causa de malestar ha desaparecido,  no debe 
creerse sin embargo que la Facultad se halla  merced a 
ello en un pie brillante; nada de eso, m ucho se a hecho, 
pero falta muchísimo por hacer. Se  ha realizado, orgu­
llo me da el decirlo, todo cuanto depende de la F a c u l ­
tad misma; pero nos falta por hacer lo que no depende 
de ella.

La primera causa de su atraso, el obstáculo más fo r ­
midable con el que tiene que luchar; es la deficiencia 
de los métodos de enseñanza secundaria,  y  de sus pla­
nes de estudio. Veam os lo que ocurre y  veam os  cómo 
es la enseñanza secundaria la m ay o r  enemiga de la F a ­
cultad de Ciencias,  y  para ello no repetiré las obser­
vaciones, hijas de la experiencia,  condensadas ya  por 
mí en otra parte: lo peor de todo es el método emplea­
do en nuestros colegios, método al cual se acostumbra 
el estudiante y del cual ya  no puede sacudirse en la U n i ­
versidad, método lamentable y triste: ese método de 
hacer el aprendizaje de la ciencia en texto, con lecc io­
nes aprendidas de memoria y con opiniones que no son 
nunca las propias, sino las del autor: jamás se pide, al 
alumno un esfuerzo de raciocinio o siquiera de com- 
pj/ensión, ese método ha dado así el golpe de gracia a



la iniciativa del joven,  al ingenio, y ¿cómo podiemos 
después sacar un ingeniero de quien carece de ingenio?

Pero no es este todo: todos los bachilleres han he­
cho largos años de cursos de metafísica abstracta, de 
literatura y  de un número infinito de materias teóricas; 
el joven  ha profundizado más o menos, según que el tex­
to haya sido más o menos profundo, en los arcanos 
d é la  teodicea y  de la ontología; ha aprendido capítulos 
inacabables de cosmología filosófica y sabe o repite lo 
que dice el texto oficial de lógica; quizá ese será un re­
gular bagaje  para ingresar en la Facultad de Derecho, 
pero para ir a la de Ciencias es menester confesar que 
le falta todo, y  así las cosas o el estudiante no irá a ella 
o si v a  se sentirá desquiciado y  la abandonará al poco 
tiempo. H ay  cursos de ciencias exactas y naturales en 
los colegios y hasta en las escuelas, se nos dirá: no lo 
niego, los hay,  pero ¿cuáles son esos cursos y cómo son 
esos cursos? H ay  clases de aritmética comercial, de á l­
gebra elemental en un año, de geometría y  de trigono­
metría, de física, química, botánica, zoología y  geología; 
pero todo queda escrito: se enseña mucho según los pro­
gramas escolares, pero poco o nada se aprende, abrazan­
do mucho no se hace nada; mientras no se reformen los 
métodos, seria hasta mejor que se supriman muchos de 
esos cursos de los colegios porque los alumnos, con 
una base deficiente, construyen sobre ella un edificio 
igualmente defectuoso: los estudios de matemáticas se 
hacen, por e jem plo ,— y no hay quien nos lo pueda re­
futar,— en forma de una serie de teoremas que invaria­
blemente se aprenden de memoria, y  que el alumno ol­
vida tan luego como pasa el examen y  que nunca apli­
ca ni sabe aplicar. El hecho es tan evidente que en el 
año en curso, a comienzos de él, los alumnos reciente­
mente matriculados en la Universidad, al ver que se les 
sometía a seguir cursos de materias que ellos ya habían 
estudiado en el colegio v que creían conocer, solicitaron 
que conforme al Reglamento respectivo, se les admitie­
se a exámenes para evitarse el primer año de preparato­
ria; la Facultad accedió a ello; pero el resultado estuvo 
previsto por anticipado: la primera prueba a la que se 
sometió a los solicitantes, fue la escrita de álgebra ele­
mental, y  no obstante la sencillez de las cuestiones pro­
puestas, los cuatro bachilleres que se presentaron a exa­
men prefirieron retirarse no bien se impusieron de las
preguntas.
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Si los métodos de enseñanza fuesen otros en los co­
legios, si fuesen menos mecánicos y más racionales,  si 
se cuidasen las ciencias exactas y  naturales,  no diré más 
que las racionales y  filosóficas, pero al menos tanto co­
mo ellas, podrían despertarse aficiones a otros ramos del 
saber humano distintos de aquellos a que se dedican de 
preferencia los jóvenes  h o y  día.

Y  que la culpa de esto se tiene a la enseñanza se­
cundaria nos lo dice también la exper iencia ,  la que nos 
muestra así sin excepción,  que mejores estudiantes sue­
len ser en nuestros cursos los jó v e n e s  ven idos  directa­
mente de escuelas primarias,  etc., que los pocos que nos 
envían los colegios. Mientras no se críe en los colegios 
el doble bachillerato, el de ciencias distinto del de letras, 
el mal perdudará intacto.

Para llenar este vac ío  la Facultad  se ha v isto  obl i­
gada a crear un curso preparatorio y  un bachil lerato en 
ciencias. Los estudios que se hacen en el curso prepa­
ratorio, a la verdad, son impropios de un plantel de En­
señanza Superior, pero son hi jos  de la necesidad. En 
-cuanto al bachillerato en ciencias,  fue una idea feliz del 
señor Gonnessiat, echada luego a pique, ha sido aplicada 
de nuevo a la práctica, con un éxito  que esperamos sea 
en extremo brillante, como y a  se prevee h o y  día mismo 
por los estudiantes que cursando el segundo año prepa­
ratorio, deben graduarse de bachil leres  a fines del pre­
sente curso, estudiantes que al haber seguido las clases 
de física,— instaladas sólo, por falta de profesor,  en el 
último tercio del año escolar,  y  de haber  hecho Dibujo 
el año pasado,— dibujo que fue suprimido contra toda 
razón en el anterior plan de estudios,—  podrían presen­
tarse sin riesgo de ser rechazados en cualquier  politécni­
co europeo.

Si en algo es indispensable el método intensivo 
de estudio es en las ciencias exactas y  naturales;  aquel 
aprendizaje a pequeñas dosis, diluidas en enormes es­
pacios de tiempo, cual se había estilado uniformemente 
-en nuestra Universidad, es absurdo y  desgraciadamen­
te a él estaban acostumbrados los estudiantes: una o a 
lo más dos horas de clase diarias, con lecciones apren­
didas en texto (método aportado del Colegio).  La  F a ­
cultad de Ciencias ha reaccionado y se ha moderniza­
do: ha desterrado el texto y ha aumentado las horas 
semanales de estudio, es cierto que si no hubiese he­
cho esto último el período de estudios habría tenido



que ser enorme; pero si esto es lo racional, lo cientí- 
Jico y hasta lo indispensable, ha repercutido también 
en su contra, en cuanto ha aminorado el número de 
estudiantes: estos, ante las delicias de un descanso in­
mediato, acuden a las aulas de Jurisprudencia, forzan­
do quizá en muchos casos, hasta sus aficiones en mira 
del bienestar presente, del poco trabajo y  de la faci­
lidad de él, facilidad que aparece, sobre todo en la 
venta ja  para ellos del texto. El tener que pensar para 
formarse uno, fuera del curso, mediante la explicación 
del profesor y la lectura de libros de consulta, es una 
labor a la que no han estado nunca acostumbrados 
nuestros universitarios,  pero es labor útil, provechosa 
y  racional.

La enzeñanza que debe darse en nuestra Facultad, 
debe ser en lo posible práctica; vamos a hacer obras 
v es menester no sólo saber teóricamente cómo se 
hacen, sino saberlas hacer, saberlas l levar a la práctica, 
y  para ello es necesario en muchos casos, casi diría en 
todos, haberlas visto hacer, haber constatado las lec­
ciones de la experiencia,  lecciones que no se hallan 
en libro alguno, que no pueden hallarse en libro algu­
no; más aún, hay reglas y  dictados científicos, que no 
se comprenden si no entran por los ojos, que no se 
los puede aplicar más tarde si no se los ha ensayado 
previamente.  El uso de un aparato demanda no sólo el 
haber leído su descripción, no sólo el haber oído cómo 
se lo emplea, es indispensable además el haberlo visto 
usar; no se puede negar que un individuo podrá v a ­
lerse de él con sólo indicaciones, pero cuando menos 
habrá perdido un tiempo precioso en tanteos inútiles 
y  talvez hasta perjudiciales para la exactitud misma del 
aparato; el individuo que en su vida ha visto cómo 
fragua un cemento, puede bien no equivocarse respec­
to a este fenómeno, pero cuando menos corre el íiesgo 
de equivocarse, y  de lo que se trata es de evitai que 
se equivoque.  Estos motivos llevaron a la Facultad 
a consignar en su Reglamento la disposición de que 
la enzeñanza sea en lo posible práctica. Mas, cabe 
averiguar si ese precepto reglamentario se cumple o no, 
Triste es confesarlo que muy poco; se observa si en 
cuanto depende de los profesores, pero como no depende 
sólo de ellos la aplicación hay muchos casos en que no 
lo vemos cumplirse: para llevarlo debidamente a la prac­
tica sería menester que tuviésemos gabinetes, que tu\ k -
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sernos laboratorios, que tuviésemos aparatos;  gabinetes, 
laboratorios y  aparatos, que desgraciadamente hoy no 
poseemos o que poseemos sino de nombre.

Hay unas pocas plantillas,  unos escasos gon ióm e­
tros y  otros cuantos reducidos instrumentos,  la mayor 
parte de los cuales datan del antiguo Po l i técn ico ;  hay 
unos modelos de máquinas y  otros objetos  que fu e­
ron pedidos en la época del Presidente G a rc ía  More­
no, y  que, por tanto, datan de medio siglo, y  de hace 
medio siglo acá es menester confesar que los aparatos 
han debido perfeccionarse. Los  gabinetes,  no va le  la 
pena de hablar de ellos: el de Física,  anticuado,  dete­
riorado, en extremo incompleto,  no puede satisfacer 
en modo alguno las exigencias  de la enseñanza moder­
na. El de mineralogía es un muestrario deficiente de 
minerales; no tiene siquiera an e x o  un laborator io  para 
ensayos.

Tenemos cursos de ingeniería eléctrica, y  no posee­
mos ni un aparato, ni un instrumento ni una máqui­
na, ni siquiera modelos o cuadros de máquinas eléc­
tricas, es decir, que no tenemos material  alguno para 
la enseñanza eléctrica, de tal modo que el profesor se 
ve forzado a ir con sus a lumnos a v is itar ,  mendigando- 
permisos, las instalaciones eléctricas industriales de la 
capital, para poder dar enseñanzas que podían hacerse, 
con ahorro de tiempo y  de molestias  y  con más digni­
dad, en un pequeño gabinete univers i tar io  de electri­
cidad, gabinete que en verdad no significaría un gran 
costo. Me pregunto qué instrucción práctica podrían 
recibir nuestros discípulos de ingeniería  eléctrica el 
día que los industriales se negasen, con pleno derecho 
para ello, a permitir esas v is itas  colectivas de profesor
y  estudiantes?

En materia de laboratorios nada puede decirse: ca­
si no existen; los hay  quizá para satisfacer deficiente­
mente las necesidades de la enseñanza de farmacia o 
toxicología; pero de ninguna manera para el estudio 
de las ciencias industriales. Urge,  por e jemplo,  esta­
blecer un Laboratorio para ensayos de materiales; hoy  
día en la práctica aquí, h a y  que proceder al respeto 
siempre empíricamente o ateniéndose a datos venidos 
de fuera y que no pueden aplicarse a nuestros e l e m e n ­
tos nacionales sino bajo beneficio de inventario;  un

^  •  -
ese género, es, pues, el complemento nece- 

sano de los cursos de la Facultad de Ciencias ,  y
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crearlo se haría obra patriótica cuyos beneficios reper­
cutirían grandemente en provecho inmediato del país.

Mientras el Estado no vete, pues, una suma para 
laboratorios,  gabinetes e instrumentos para útiles y apa­
ratos, la enseñanza en la Facultad, será deficiente y to­
dos los esfuerzos de los profesores quedarán poco me­
nos que infructuosos; esta es así una necesidad imperio­
sa e inaplazable, respecto de la cual se hace menester 
l lamar la atención de los poderes públicos: si queremos 
tener ingenieros, si queremos químicos, si deseamos téc­
nicos de verdad, si queremos industriales prácticos e 
instruidos, antes que nada se hace necesario crear la­
boratorios y  gabinetes. Esta debe ser una labor de 
cualquier G obierno ,  ya  que es una labor patriótica: 
la préponderancia de los Estados es, en efecto, en resu­
midas cuentas, una preponderancia económica, es de­
cir productiva e industrial, y  esta depende, en origen y 
principio, de la enseñanza práctica, que indica cómo se 
crean industrias, cómo se las cultiva y  perfecciona, y  
que enseña a buscar la riqueza escondida, que muestra 
la manera de hacer dar lo más posible a la tierra, que 
facilita el comercio y  las transacciones enseñando como 
se construyen caminos y  se fabrican vehículos para el 
transporte; es así que Liard echa a cuenta de la enseñan­
za práctica de los institutos técnicos alemanes los triun­
fos obtenidos a veces por los países occidentales del 
R h in  sobre la industria francesa, opinión que fue tam­
bién la de Beríhelot.  Así  como la medicina se aprende 
en los hospitales,  lo que ha hecho que en todos los paí­
ses del mundo las Escuelas de Medicina estén contiguas 
a aquéllos, las ciencias naturales e industriales se apren­
den en los laboratorios,  en los gabinetes, en los talleres 
y  sobre todo en el terreno, de modo que mientras no se 
formen laboratorios, se creen gabinetes y se compre ma­
terial moderno, nada o poco se habrá hecho.

Otro mal de que adolece hoy la bacultad es el re­
ducido número de profesores: hay cursos que no se dan 
por esta causa, y  otros que tienen que dictarse defec­
tuosamente por la misma. Profesor hay que dicta 11 es 
o cuatro materias al mismo tiempo y  que tiene cuati o o 
más horas de clase diarias, así se explica que la 
ñanza se resienta en razón de labor tan intensa e <- 
parte del mismo individuo; por más que sobie buena 
voluntad para cumplir con los deberes del cargo, .̂s im­
posible conseguirlo por falta material del tiempo,
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hace, pues, indispensable crear más profesores,  siendo 
la tal una necesidad qne va a n e x a  a la v ida  misma y al 
buen crédito de la Facultad. Y  debo decir a (Jd. que
esta necesidad es hoy  día menos premiosa que lo que 
irá siéndolo mañana, una vez que la reciente reo rgan i­
zación de la Facultad, produce que aun no haya a lu m ­
nos en todos los cursos, sino sólo en algunos de ellos. 
Relativamente al número de materias que deben ense­
ñarse y a las varias clases de prafes ionales  que está des­
tinada a producir (ingenieros civiles,  electricistas,  agri­
mensores, químicos, arquitectos, etc.), la Facultad  de 
Ciencias, contra lo que hoy  ocurre, debía ser la que con 
más profesores debía co n taren  la U nivers idad .

Hay varios becados que han estudiado fuera y  que, 
en razón de sus respectivos contratos, se hal laban en el 
caso de dictar cursos en un plantel  de enseñanza del 
Estado; pero jamás los interesados han cumplido con 
esa obligación ni jamás el Estado ha ex ig ido  la obser­
vancia de la cláusula pertinente. S i  de otra manera se 
procediese, se evitaría sin más costo para el presupuesto 
universitario, la falta de profesores en la Facultad.  El 
hecho de que el becado acepte un empleo no le libra, 
en mi concepto, del deber de dictar clase en un esta­
blecimiento de enseñanza, pero, contra toda justa inter­
pretación, no se ha creído así, y v em o s  que el hecho de 
asignar al antiguo becado una renta en razón de otro 
cargo, le ha librado de la obl igación de prestar sus ser­
vicios como profesor, lo cual es absurdo.

De las personas que han estudiado ciencias fuera, 
sólo el señor Noroña cumple hoy con ese deber. El Sr. 
Dávila,  con iniciativa recomendable,  se ofreció  para 
dictar las clases de geología y  minerología ,  clases cuya no 
existencia se deja sentir en nuestra Facultad;  pero el 
honorable Conse jo  Superior  ha satisfecho sólo a medias 
la justa aspiración del Sr.  D áv i la  y  las necesidades de 
la enseñanza dentro de nuestra Facultad autorizando a 
dicho Ingeniero para dar cursos libres de las materias 
mentadas. Ellas figuran en el plan de estudios: luego 
jamás pueden tener el carácter de libres. El nombra­
miento del Sr. Dávila  no habría recargado en un centa­
vo los gastos, desde que siendo el Director  técnico del 
agua potable de Quito, habría sido un profesor ad hone- 
rem, ya que conforme.a las leyes vigentes,  nadie puede 
percibir dos sueldos del Erario.



El estudio intensivo que se hace en la Facultad y 
que obliga al estudiante a un trabajo constante y no 
interrumpido, explica la existencia de las becas, tal 
cual hoy  existen. En las otras Facultades universita­
rias, los estudiantes pueden ocuparse en empleos que 
les faciliten empezar a ganar una renta al propio tiempo 
que estudian: en la Facultad de Ciencias,  eso es imposi­
ble de que ocurra: con cuatro o más horas diarias de cur­
sos y sin textos oficiales, el estudiante necesita dedicar 
todo el día a sus estudios; de ahí que sea hasta cierto 
punto justo que tratándose de estudiantes pobres y  que 
lo merezcan, se les conceda un auxil io pecuniario.

La supresión de las becas, en la ley de presupues­
tos, produjo este año una pequeña crisis, en la forma de 
huelga, que terminó tan luego como el Consejo Supe­
rior arbitró la manera de no interrumpir a los estudian­
tes el pago de la pequeña mensualidad con que se les 
ayuda.

La Facultad propuso al Consejo de Instrucción P ú ­
blica la adopción de un nuevo plan, plan que el Conse­
jo  aprobó a principios del presente año escolar sin mo­
dificación de ningún género.

La formación del nuevo plan se imponía, en efecto, 
ya por los inconveniente de falta de orden en la dispo­
sición de materias de que adolecía el anterior, ya pol­
las supresiones de cursos esenciales, como del dibujo 
por ejemplo, que se habían introducido en él, supresio­
nes cuyas consecuencias las notamos hoy mismo con el 
atraso en que se hallan los cursandos respecto de cier­
tos géneros de conocimientos, como respecto del dibu­
jo  técnico o cierto género del dibujo técnico.

Nuestro actual plan de estudios y  el reglamento que 
nos rige son completamente modernos y  se hallan de 
acuerdo con los métodos que se avienen con la concep­
ción actual de la Enseñanza Superior y  en especial de la 
técnica. Entrelas reformas trascendentales que ha intro­
ducido por primera vez en los métodos universitarios 
haré notar los siguientes: supresión de texto y  redac­
ción por el estudiante de su propio curso, ayudándose 
para ello de las lecciones orales y  de las obras de con­
sulta, éstas últimas a su disposición en una pequeña bi­
blioteca que posee la Facultad. Los profesores están 
en el deber de revisar periódicamente los apuntes de los 
alumnos. Enseñanza en lo posible práctica; estableci­
miento, por consiguiente de ejercicios obligatorios, de
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experimentos y  aplicaciones prácticas. Supres ión ,  co­
mo consecuencia de la taita de texto, del aprendizaje 
de memoria. Exámenes de aptitud para ahorrar  los cur­
sos preparatorios para cualquiera que compruebe su ca­
pacidad y su posesión de conocimientos suficientes para 
ingresar a los cursos profesionales.   ̂ R e fo rm a  completa 
deT sistema de exámenes,  no haciéndoles  depender de 
un simple interrogatorio, más o menos caprichoso o 
más o menos aventurado* La adoptación de exámenes 
escritos que ponen a cubierto al estudiante de los aza­
res de una turbación pasajera.  La  de medianas en la 
calificación de las pruebas totales,  as ignando una sola 
nota para saber si el candidato ha merecido o no la 
promoción, sistema que favorece  la especialización del 
individuo, especialización tan necesaria  en el actual es­
tado de la ciencia. La de un método rac ional  de tésis, 
método que permite al profesor darse cabal  cuenta del 
valor  del trabajo, de su originalidad, etc. La  Facultad 
estableció también posteriormente,  el s istema de e x á ­
menes parciales periódicos, que influyen en la nota de 
los cursos; todo lo cual asegura el m a y o r  estímulo del 
estudiante y  le garantiza contra los errores y  las e v e n ­
tualidades de un solo exam en,  perm it iendo además al 
profesor y  examinadores darse cuenta de las aptitudes 
y  trabajo del alumno.

No obstante los v a iv e n e s  por los que ha pasado la 
Facultad y las crisis más o menos v io lentas  que le han 
amenazado, de 19 10  al año en curso ha habido un a u ­
mento considerable de matrículas, como puede verse en 
el cuadro que acompaño :
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De los a lum n o s  m a tr icu lad o s  1111 re la t ivo  corto número conti­

n ú a n  c ad a  año, como lo m an if ie s ta  el cuadro  s igu ien te .

Año

3910 -11

1 9 1 1 -1 2

1912-13

Curso en que 
estuvieron 

mol neniados

N° de les qne 
cnnrlnví'ron

w

el año

Se mal neniaron 
en el

r simiente

Curso
g e n e ra l 4 4 en a g r i ­

m e n su ra

A g r im e n ­
s u r a 3 Ingen ie ro

civil
•

A r q u i t e c ­
t u r a 1

Curso
g e n e r a l 4 4 Ingen ie ro  

civil

Q u ím ica 0

A g r im e n -  
su r  a 4

1 Ingen ie ro
civ i l  j

2  agr im en-
O  }

su ra

A r q u i t e c ­
tu r a 0

Continúan  
4 m a t ri c u - 

lados  y  3 
o yen te s

A rq u i t e c ­
tu r a

2 y  i
oyen te

• 1

Ingen ie ro
civi l

4 |
Ingen ie ro
e léctr ico

4
•

Terminaron
los

estadios

0

1

Observaciones

El que t e r ­
minó se 

tr iculó en 
Ingen iero  

civil

El  que ter­
minó se ma­
triculó en 
Ingeniero 

eléctrico, en 
el mismo 

año
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Gr ráelos

1  | 1  inscripción
Años 1910-11 ^ Topógrafos.................1 s

Ingenieros c iv i le s - . - | Inscripción de un tí-
I tulo extranjero |clii-
^lenol.

Profesorado
Años 19 10 - 1 1  S. S. G en tev ,  A rturo  Martínez, Andrade,

Müller, Radiconcini ,  Paredes,  M oncayo,  
(de inglés), C h ir iboga  (de alemán).

Años 1911-112 S. S. G en tey  (que d e j ó l a  clase por in­
validez v  fue reemplazado por el Sr.  Rei-  
noso), Martínez, Andrade,  Müller ,  P a r e ­
des, Radiconcini ,  Tufiño (que abandonó 
la clase en febrero y  fue reemplazado en 
mayo por el suscrito), R a fa e l  M oncayo  A .  
y  Eduardo B o r ja  (de francés).

Años 1912-13  S. S. Martínez, Andrade,  Müller,  P a re ­
des, Re inoso ,  R ad iconc in i ,  Flor  (sustitu­
to de física hasta el nombramiento del 
señor Noroña) y  Tobar  y  B o rg o ñ o .— Se 
se suprimieron los profesores de idiomas.

Respecto de los otros puntos a que se refiere el ofi­
cio del br. Rector, me parece que no corresponde a la 
Facultad dar su opinión:  son datos estadísticos y  per­
sonales los que ahí se demandan, cuyo  informe com pe­
te a las autoridades universitarias y  no a los mismos 
interesados.

Debo sí, antes de concluir  recomendar los trabajos, 
algunos de ellos de verdadero mérito, que los miembros 
de la Facultad han publicado en casi todos los números 
de la nueva serie de los «A nales  de la Univers idad»,  lo 
cual es muy digno de notarse porque habla en pió  de la 
laboriosidad y capacidades de los profesores y de los 
alumnos.

Dejo así cumplida mi comisión y me suscribo de 
Ud., Sr. Decano, atento y  obediente servidor.

Tobar y  Dorgoüo.


